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LOS LIBROS DE JOSUÉ, JUECES, RUT, 

SAMUEL Y REYES 

 
  Introducción  

 

A los libros de Josué, Jueces, Samuel y Reyes 

se les llama en la Biblia hebrea los Profetas 

anteriores, en contraposición a los Profetas 

posteriores: Isaías, Jeremías, Ezequiel y los 

Doce Profetas Menores. Este apelativo se ex-

plica por una tradición que atribuía la com-

posición de estos libros a profetas: a Josué, 

la del libro que lleva su nombre; a Samuel, la 

de Jueces y Samuel; a Jeremías, la de Reyes. 

Y se justifica por el carácter religioso que les 

es común: estos libros, que nosotros llama-

mos históricos, tienen como tema principal 

las relaciones de Israel con Yahvé, su fideli-

dad o su infidelidad, sobre todo su infideli-

dad, a la palabra de Dios, cuyos portavoces 

son los profetas. En realidad, los profetas in-

tervienen con frecuencia: Samuel, Gad, Na-

tán, Elías, Eliseo, Isaías, (…) sin contar las 

figuras de menor relieve. Los libros de los 

Reyes ofrecen el marco en que se ejerció el 

ministerio de los profetas escritores antes del 

Destierro. 

 Estos libros, así eslabonados con lo que 

inmediatamente les sigue en la Biblia hebrea, 

lo están también con lo que les precede. Por 

su contenido, vienen a ser una prolongación 

del Pentateuco: al final del Deuteronomio, 

Josué es designado sucesor de Moisés, y el 

libro de Josué comienza a raíz de la muerte 

de Moisés. Se ha supuesto que incluso existía 

unidad literaria entre los dos conjuntos y se 

ha buscado la continuación de los documen-

tos o de las fuentes del Pentateuco, en el libro 

de Josué; de este modo se ha llegado a deli-

mitar un Hexateuco; e incluso se ha ido más 

lejos, llegándose a abarcar los libros de los 

Reyes. Pero los esfuerzos realizados para 

descubrir los documentos del Pentateuco en 

Jueces, Samuel y Reyes no han dado ningún 

resultado satisfactorio. La situación es más 

favorable en cuanto a Josué, donde se distin-

guen corrientes que están más o menos rela-

cionadas con la yahvista y la elohista, si es 

que no son continuación de éstas. Sin em-

bargo, la influencia del Deuteronomio y de su 

doctrina resulta más clara aún y los partida-

rios de un Hexateuco deben admitir por su 

parte una redacción deuteronomista de Jo-

sué. Estas conexiones con el Deuteronomio 

prosiguen en los libros siguientes, si bien de 

manera variable: son extensas en los Jueces, 

más limitadas en Samuel, predominantes en 

los Reyes, pero siempre distinguibles. De ahí 

que se haya elaborado la hipótesis de que el 

Deuteronomio era el comienzo de una gran 

historia religiosa que se prolongaba hasta el 

final de los libros de los Reyes. 

 Justificada históricamente en el Deutero-

nomio la doctrina de la elección de Israel, y 

definida la constitución teocrática que de ahí 

se sigue, el libro de Josué narra el estableci-

miento del pueblo elegido en la tierra a él 

prometida; el de los Jueces esboza la suce-

sión de sus apostasías y de sus conversiones 

a la gracia; los de Samuel, después de la cri-

sis que condujo a la institución de la realeza 

y puso en peligro el ideal teocrático, exponen 

cómo se realizó este ideal con David; los de 

los Reyes describen la decadencia que se 

inició desde el reinado de Salomón y que, por 

una serie de infidelidades, y a pesar de algu- 

nos reyes piadosos, condujo a la condena-

ción del pueblo por su Dios. El Deuterono-

mio habría sido desprendido de este conjunto 

cuando se quiso reunir todo lo que se refería 

a la persona y la obra de Moisés (cf. la Intro- 
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ducción al Pentateuco). 

 Esta hipótesis parece justificada, pero ha 

de completarse, o corregirse, con dos corola-

rios. Por una parte, la redacción deuterono-

mista ha operado sobre tradiciones orales o 

documentos escritos, distintos por su anti-

güedad y carácter que, generalmente, esta-

ban ya agrupados; y ha retocado de forma 

desigual los materiales que utilizaba. Esto 

explica que los libros, o grandes secciones en 

cada libro, conserven su individualidad. Por 

otra parte, no se llegó de un golpe a esta 

misma redacción deuteronomista, y cada li-

bro muestra indicios de varias ediciones. A 

juzgar por el libro de los Reyes, cuyo testimo-

nio es el más claro, hubo al menos dos redac-

ciones, una a raíz de la reforma de Josías, 

otra durante el Destierro. A propósito de 

cada libro se irán dando precisiones sobre 

estos diversos puntos. 

 Son, pues, estos libros, en su forma defini-

tiva, obra de una escuela de hombres piado-

sos, imbuidos en las ideas del Deuteronomio, 

que meditan sobre el pasado de su pueblo y 

deducen de él una lección religiosa. Pero 

también nos han conservado tradiciones o 

textos que se remontan hasta la época he-

roica de la conquista, con la narración de los 

hechos salientes de la historia de Israel. El 

hecho de que ésta sea presentada como his-

toria sagrada no disminuye su interés para el 

historiador y realza su valor para el cre-

yente: este último, no sólo aprenderá en ella 

a encontrar la mano de Dios en todos los 

acontecimientos del mundo, sino que, en la 

exigente solicitud de Yahvé para con su pue-

blo elegido, reconocerá la lenta preparación 

del nuevo Israel, la comunidad de los creyen-

tes. 

  

 El libro de Josué se divide en tres partes: 

a) la conquista de la tierra prometida, 1-12; 

b) el reparto del territorio entre las tribus, 

13-21; c) el fin de la jefatura de Josué, y es-

pecialmente su último discurso y la asamblea 

de Siquén, 22-24. Es cierto que este libro no 

fue escrito por Josué mismo, como lo ha ad-

mitido la tradición judía, y que emplea fuen-

tes diversas. En la primera parte, en los 

caps.2-9, se reconoce un grupo de tradicio-

nes, a veces paralelas, que se vinculan al san-

tuario benjaminita de Guilgal, y en los 

caps.10-11, dos historias de batallas, la de 

Gabaón y la de Merom, de las que se hace 

depender la conquista de todo el Sur, y más 

adelante, la de todo el Norte del país. La his-

toria de los gabaonitas, cap.9, infiltrándose 

en 10 1-6, sirve de enlace entre estos elemen-

tos, que probablemente se hallaban reunidos 

desde los comienzos de la época monárquica. 

 El hecho de que los relatos de los caps. 2-

9 sean originarios de Guilgal, santuario de 

Benjamín, no quiere decir que la figura de 

Josué, que es efrainita, sea en ellos secunda-

ria, porque los componentes de Efraín y de 

Benjamín entraron juntos en Canaán antes 

de establecerse en sus territorios respectivos. 

Es innegable el aspecto etiológico de estos 

relatos, es decir, su afán por explicar hechos 

y situaciones que no dejan de ser observa-

bles, pero solamente afecta a las circunstan-

cias o a las consecuencias de acontecimien-

tos cuya historicidad no se debe rechazar, ex-

cepto, al parecer, el relato de la toma de Ay. 

 La segunda parte es una exposición geo-

gráfica de índole muy diferente. El cap. 13 

localiza a las tribus de Rubén y Gad y a la 

media tribu de Manasés, instaladas ya por 

Moisés en Transjordania, según Nm 32, ver 

Dt 3 12-17. Los caps. 14-19, concernientes a 

las tribus del oeste del Jordán, combinan dos 

clases de documentos: una descripción de los 

límites de las tribus, de una precisión muy de-

sigual, y que en el fondo se remonta a la 

época premonárquica, y listas de ciudades 

que han sido añadidas. La más detallada es 

la de las ciudades de Judá, 15, que, comple-

tada con una parte de las ciudades de Benja-

mín, 18 25-28, distribuye las ciudades en 
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doce distritos; refleja una división adminis-

trativa del reino de Judá, probablemente en 

tiempos de Josafat. A modo de complemen-

tos, el cap.20 enumera las ciudades de asilo, 

cuya lista no es anterior al reinado de Salo-

món; el cap. 21, sobre las ciudades levíticas, 

es una adición posterior al Destierro, pero 

que utiliza los recuerdos de la época monár-

quica. 

 En la tercera parte, el cap. 22, acerca del 

regreso de las tribus de Transjordania y la 

erección de un altar a orillas del Jordán, pre-

senta las señales de redacciones deuterono-

mista y sacerdotal; tiene su origen en una 

tradición particular cuya fecha y sentido son 

dudosos. El cap.24 conserva el antiguo y au-

téntico recuerdo de una asamblea en Siquén 

y de un pacto religioso que allí se estableció. 

 Además de algunos retoques de detalle, se 

pueden atribuir a la redacción deuterono-

mista los pasajes siguientes: 1 (en gran 

parte); 8 30-35; 1016-43; 11 10-20; 12; 22 

1-8; 23; la revisión de 24. La forma en que el 

cap. 24, retocado según el espíritu del Deu-

teronomio, se ha mantenido junto al cap. 23, 

que se inspira en él pero que es de otra mano, 

nos proporciona el indicio de dos ediciones 

sucesivas del libro. 

 Éste presenta la conquista de toda la Tie-

rra Prometida como el resultado de una ac-

ción de conjunto de las tribus bajo la direc-

ción de Josué. El relato de Jc1 ofrece un cua-

dro diferente: en él vemos que cada tribu lu-

cha por su territorio y es a menudo derro-

tada; es una tradición con origen en Judá, 

pero algunos componentes de esta tradición 

penetraron en la parte geográfica de Josué: 

13 1-6; 14 6-15; 15 13-19; 17 12-18. Esta 

imagen de una conquista desperdigada e in-

completa está más cerca de la realidad histó-

rica, que sólo de una manera conjetural es 

posible restituir. El establecimiento en el sur 

de Palestina se hizo desde Cadés y el Négueb 

y sobre todo por medio de grupos que sólo 

paulatinamente fueron integrados en Judá: 

los calebitas, quenizeos, etc., y los simeoni-

tas. El establecimiento en Palestina central 

fue obra de los grupos que atravesaron el 

Jordán bajo la dirección de Josué y que com-

prendían a los elementos de las tribus de 

Efraín-Manasés y de Benjamín. El estableci-

miento en el Norte tuvo una historia particu-

lar: las tribus de Zabulón, Isacar, Aser y Nef-

talí pudieron hallarse ya establecidas desde 

una época indeterminada y no habrían ba-

jado a Egipto. En Siquén se adhirieron a la 

fe yahvista que el grupo de Josué había 

traído y adquieren sus territorios definitivos 

luchando contra los cananeos que los habían 

subyugado o que les amenazaban. En estas 

diversas regiones, el establecimiento se 

realizó en parte mediante acciones de guerra 

y en parte mediante la infiltración pacífica y 

las alianzas con los anteriores ocupantes del 

país. Es preciso mantener como histórico el 

papel de Josué en el establecimiento en Pa-

lestina central, desde el paso del Jordán 

hasta la asamblea de Siquén. Tomando en 

consideración la fecha que se ha indicado 

para el Éxodo (Introducción a Pentateuco), 

se puede proponer la siguiente cronología: 

entrada de los grupos del Sur hacia el 1250, 

ocupación de la Palestina central por los 

grupos procedentes de allende el Jordán a 

partir de 1225, expansión de los grupos del 

Norte hacia el 1200 a.C. 

 De esta historia compleja, que sólo de un 

modo hipotético restituimos, el libro de Josué 

ofrece un cuadro idealizado y simplificado. 

El cuadro está idealizado: la epopeya de la 

salida de Egipto se prosigue con esta con-

quista en que Dios interviene milagrosa-

mente en favor de su pueblo. Está simplifi-

cado: todos los episodios se han polarizado 

en torno a la gran figura de Josué, que dirige 

los combates de la casa de José, 1-12, y a 

quien se atribuye un reparto del territorio 

que no llevó él a cabo ni se realizó de una 

vez, 13-21. El libro concluye con la despe-

dida y la muerte de Josué, 23; 24 29-31; de 
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este modo, él es, del principio al fin, su per-

sonaje principal. Los Padres han reconocido 

en él una prefiguración de Jesús: no sólo 

lleva el mismo nombre, Salvador, sino que el 

paso del Jordán, que, con él al frente, da en-

trada en la Tierra Prometida, es el tipo del 

bautismo en Jesús, que nos da acceso a Dios, 

y la conquista y el reparto del territorio son 

la imagen de las victorias y de la expansión 

de la Iglesia. 

 Esta tierra de Canaán es, con toda eviden-

cia, en las limitadas perspectivas del AT, el 

verdadero tema del libro: el pueblo, que ha-

bía encontrado a su Dios en el desierto, re-

cibe ahora su tierra, y la recibe de su Dios. 

Porque quien ha combatido en favor de los 

israelitas, 23 3-10; 24 11-12, y les ha dado 

en herencia el país que había prometido a los 

Padres, 23 5, 14, es Yahvé. 

 

 El libro de los Jueces comprende tres par-

tes desiguales: a) una introducción, 1 1 - 2 5; 

b) el cuerpo del libro, 2 6 - 16 31; c) adicio-

nes que narran la migración de los danitas, 

con la fundación del santuario de Dan, 17-

18, y la guerra contra Benjamín en castigo 

del crimen de Guibeá, 19-21. 

 La introducción actual al libro, 1 1 - 2 5, 

en realidad no le pertenece: se ha dicho a 

propósito del libro de Josué que era otro cua-

dro de la conquista y sus resultados, conside-

rado desde un punto de vista de los de Judá. 

Su inserción ha ocasionado la repetición en2 

6-10 de informaciones acerca de la muerte y 

la sepultura de Josué que se habían dado ya 

en Jos 24 29-31. 

 La historia de los Jueces se refiere en la 

parte central, 2 6 - 16 31. Los modernos dis-

tinguen seis grandes jueces, Otniel, Ehúd, 

Barac (y Débora), Gedeón, Jefté y Sansón, 

cuyos hechos se refieren de una manera más 

o menos detallada, y seis menores, Sangar, 3 

31, Tolá y Yaír, 10 1-15, Ibsán, Elón y Abdón, 

12 8-15, que solamente son objeto de breves 

menciones. Pero esta distinción no se hace en 

el texto; hay una diferencia mucho mayor en-

tre los dos grupos, y el título común de jueces 

que se les da es el resultado de la composi-

ción del libro, que ha reunido elementos ex-

traños entre sí en un principio. Los grandes 

jueces son héroes libertadores; su origen, su 

carácter y su acción varían mucho, pero to-

dos poseen un rasgo común: han recibido 

una gracia especial, un carisma, han sido es-

pecialmente elegidos por Dios para una mi-

sión de salvación. 

 Sus historias fueron narradas primero 

oralmente, en formas variadas, e incorpora-

ron elementos diversos. Finalmente, fueron 

reunidas en un libro de los libertadores, com-

puesto en el reino del Norte en la primera 

parte de la época monárquica. Abarcaba la 

historia de Ehúd, la de Barac y Débora, quizá 

alterada ya por el relato de Jos11, referente 

a Yabín de Jasor, la historia de Gedeón-

Yerubaal, a lo que se añadió el episodio de la 

realeza de Abimélec, la historia de Jefté am-

pliada con la de su hija. Se recogieron dos 

antiguas piezas poéticas, el Cántico de Dé-

bora, 5, que es un duplicado del relato en 

prosa, 4, y el apólogo de Jotán, 9 7-15, diri-

gido contra la realeza de Abimélec. Los hé-

roes de algunas tribus se convertían en este 

libro en figuras nacionales que habían diri-

gido las guerras de Yahvé para todo Israel. 

Los jueces menores, Tolá, Yaír, Ibsán, Elón, 

Abdón, proceden de una tradición diferente. 

No se les atribuye ningún acto salvador, so-

lamente se dan informaciones acerca de sus 

orígenes, su familia y el lugar de su sepul-

tura, y se dice que han juzgado a Israel du-

rante un número de años preciso y variable. 

Conforme al uso diverso del verbo šfṭ., juz-

gar, en las lenguas semíticas del Oeste, em-

parentadas con el hebreo, en Mari en el s. 

XVIII a.C., y en Ugarit en el s. XIII, y hasta 

en los textos fenicios y púnicos de la época 

grecorromana (los sufetes de Cartago), estos 

jueces no sólo administran justicia, sino que 

gobiernan. Su autoridad no se extendía más 
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allá de su ciudad o de su distrito. Fue una 

institución política intermedia entre el régi-

men tribal y el régimen monárquico. Los pri-

meros redactores deuteronomistas poseían 

informes auténticos de estos jueces, pero ex-

tendieron su poder a todo Israel y los orde-

naron en sucesión cronológica. Trasladaron 

su título a los héroes del libro de los liberta-

dores, que de ese modo se convirtieron en 

jueces de Israel. Jefté servía de lazo de unión 

entre los dos grupos: había sido un liberta-

dor, pero también había sido juez; se sabían, 

y se dan a propósito de él los mismos datos, 

11 1-2; 12 7, que a propósito de los jueces 

menores, entre los cuales se incrusta su his-

toria. Con ellos se equiparó también una fi-

gura que primitivamente nada tenía que ver 

con ninguno de los dos grupos: el singular 

héroe danita Sansón, que no había sido ni li-

bertador ni juez, pero cuyas hazañas contra 

los filisteos se narraban en Judá, 13-16. Se 

añadió en la lista a Otniel, 3 7-11, que perte-

nece a la época de la conquista, ver Jos 14 

16-19; Jc 1 12-15, y más adelante a Sangar, 

3 31, que ni siquiera era israelita, ver Jc 5 6, 

así se alcanzaba la cifra de doce, simbólica 

de todo Israel. Fue también la redacción deu-

teronomista la que puso al libro su marco 

cronológico: conservando los datos auténti-

cos sobre los jueces menores, fue interca-

lando en los relatos indicaciones convencio-

nales en que se repiten las cifras de 40, dura-

ción de una generación, o su múltiplo 80, o 

su mitad 20, en un esfuerzo por alcanzar un 

total que, combinado con otros datos de la 

Biblia, corresponde a los 480 años que la his-

toria deuteronomista pone entre la salida de 

Egipto y la construcción del Templo, 1 R6 1. 

En este marco, las historias de los Jueces lle-

nan sin lagunas el período que discurrió en-

tre la muerte de Josué y los comienzos del mi-

nisterio de Samuel. Pero, sobre todo, los re-

dactores deuteronomistas dieron al libro su 

sentido religioso. Éste se expresa en la intro-

ducción general de2 6 - 3 6 y en la introduc- 

ción particular a la historia de Jefté, 10 6-16, 

así como en las fórmulas redaccionales que 

llenan casi toda la historia de Otniel, que es 

una composición deuteronomista, y que sir-

ven de marco a las grandes historias siguien-

tes: los israelitas han sido infieles a Yahvé, él 

los ha entregado en manos de los opresores; 

los israelitas han implorado a Yahvé, él les 

ha enviado un salvador, el Juez. Pero vuelven 

las infidelidades y la serie se repite. Este li-

bro deuteronomista de los Jueces tuvo por lo 

menos dos ediciones. Los indicios más claros 

son: los dos elementos que se añaden en la 

introducción, 2 11-19 y 2 6-10 * 2 20 - 3 6, y 

las dos conclusiones a la historia de Sansón, 

15 20 y 16 30, que significan que el cap. 16 

es una adición. 

 Este libro no contenía aún los apéndices, 

17-21. Éstos no narran la historia de un juez, 

sino que informan de los acontecimientos 

ocurridos antes de la institución de la monar-

quía, razón por la cual han sido añadidos al 

final del libro después de la vuelta del Des-

tierro. Reproducen antiguas tradiciones y 

han pasado por una larga historia literaria o 

preliteraria antes de ser aquí incluidos. Los 

caps.17-18 tienen su origen en una tradición 

danita sobre la migración de la tribu y la fun-

dación del santuario de Dan, que ha sido 

transformada en sentido peyorativo. Los 

caps.19-21 combinan dos tradiciones de los 

santuarios de Mispá y Betel, que fueron di-

vulgadas por todo Israel; estas tradiciones, 

quizá benjaminitas, fueron revisadas en Judá 

en sentido hostil a la realeza de Saúl en Gui-

beá. 

 El libro es casi nuestra única fuente para 

el conocimiento de la época de los Jueces; 

pero no permite escribir una historia lógica 

de esa época. La cronología que nos da es 

artificial, como lo hemos dicho ya. Suma pe-

ríodos que han podido superponerse en el 

tiempo, puesto que los tiempos de opresión y 

las liberaciones nunca afectan más que a una 

parte del territorio y la época de los Jueces 
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no se extendió más de siglo y medio. 

 Los principales acontecimientos cuyo re-

cuerdo se nos conserva pueden ser fechados 

dentro de este período sólo por aproxima-

ción. La victoria de Tanac bajo Débora y Ba-

rac, 4-5, pudo haber sido conseguida hacia 

mediados del s. XII, es anterior a la invasión 

madianita (Gedeón) y a la expansión de los 

filisteos fuera de su territorio propio (San-

són). De ello se deduce sobre todo que, du-

rante este turbulento período, los israelitas 

no sólo tuvieron que luchar contra los cana-

neos, primeros poseedores del país, por 

ejemplo contra los de la llanura de Yizreel, 

batidos por Débora y Barac, sino también 

contra los pueblos vecinos: moabitas (Ehúd), 

amonitas (Jefté), madianitas (Gedeón), y 

contra los filisteos recién llegados (Sansón). 

En estos momentos de peligro, cada grupo 

defiende su territorio. En ocasiones, un 

grupo se une a los grupos vecinos, 7 23, o a 

la inversa, una tribu poderosa protesta por-

que no ha sido invitada a participar del botín, 

8 1-3; 12 1-6. El Cántico de Débora, 5, estig-

matiza a las tribus que no han respondido al 

llamamiento y, cosa notable, Judá y Simeón 

ni siquiera aparecen nombrados. 

 Estas dos tribus vivían en el Sur, separa-

das por la barrera no israelita de Guézer, de 

las ciudades gabaonitas y de Jerusalén, y su 

aislamiento alimentaba los gérmenes del 

cisma futuro. Por el contrario, la victoria de 

Tanac, que daba a los israelitas la llanura de 

Yizreel, facilitó la unión de la Casa de José y 

de las tribus del Norte. Sin embargo, la uni-

dad entre las diferentes fracciones estaba 

asegurada por la participación en la misma 

fe religiosa: todos los Jueces fueron yahvis-

tas convencidos, y el santuario del arca en 

Silo era el centro donde todos los grupos se 

encontraban. Además, estas luchas forjaron 

el alma nacional y prepararon el momento en 

que, ante un peligro general, se unirían todos 

contra el enemigo común, bajo Samuel. 

 El libro enseñaba a los israelitas que la 

opresión es un castigo de la impiedad y que 

la victoria es una consecuencia de la vuelta a 

Dios. El Eclesiástico alaba a los Jueces por 

su fidelidad, Si46 11-12, la epístola a los He-

breos presenta sus éxitos como la recom-

pensa de su fe; forman parte de esa nube de 

testigos que anima al cristiano a rechazar el 

pecado y a soportar con valentía la prueba a 

que se le somete, Hb11 32-34; 12 1. 

 

 El librito de Rut figura a continuación de 

los Jueces en los Setenta, la Vulgata y las tra-

ducciones modernas. En la Biblia hebrea se 

encuentra colocado con los Hagiógrafos 

como uno de los cinco rollos, los meguil.lot, 

que se leían en las fiestas principales; servía 

Rut para la fiesta de Pentecostés. Aunque el 

tema del libro lo relaciona con el período de 

los Jueces, ver1 1, el libro no formaba parte 

de la redacción deuteronomista, que se ex-

tiende desde Josué hasta el final de Reyes. 

 Es la historia de Rut la Moabita que, tras 

la muerte de su marido, un hombre de Belén 

emigrado a Moab, vuelve a Judá con su sue-

gra Noemí y se desposa con Booz, pariente 

de su marido, en cumplimiento de la ley del 

levirato; de este matrimonio nace Obed, que 

será el abuelo de David. 

 Una adición, 4 18-22, da una genealogía 

de David paralela a la de 1 Cro 2 5-15. 

 Se discute mucho la fecha de composición 

y se han propuesto todos los períodos desde 

David y Salomón hasta Nehemías. Los argu-

mentos alegados en favor de una fecha tar-

día: lugar en el canon hebreo, lenguaje, cos-

tumbres familiares, doctrina, no son decisi-

vos, y el librito, menos los últimos versículos, 

podría haber sido compuesto en la época mo-

nárquica. Es una historia edificante cuya in-

tención principal es mostrar cómo resulta 

premiada la confianza que se pone en Dios, 

cuya misericordia se extiende hasta una ex-

tranjera, 2 12. Esta fe en la Providencia y 

este espíritu universalista son la enseñanza 

duradera del relato. El hecho de que Rut 
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haya sido reconocida como la bisabuela de 

David ha dado un valor especial a este li-

brito, y San Mateo ha incluido el nombre de 

Rut en la genealogía de Cristo, Mt1 5. 

 

 Los libros de Samuel formaban una sola 

obra en la Biblia hebrea. La división en dos 

libros se remonta a la traducción griega que 

ha unido asimismo Samuel y Reyes bajo un 

mismo título: los cuatro libros de los Reinos; 

la Vulgata los llama los cuatro libros de los 

Reyes. El Samuel hebreo corresponde a los 

dos primeros. Este título proviene de la tra-

dición que atribuía al profeta Samuel la com-

posición de este escrito. 

 El texto es uno de los peor conservados del 

AT. La traducción griega de los Setenta da un 

texto bastante diferente, que se remonta a un 

prototipo del que las cuevas de Qumrán han 

proporcionado importantes fragmentos. 

Existían, pues, varias recensiones hebraicas 

de los libros de Samuel. 

 Se distinguen en él cinco partes: a) Sa-

muel, 1 S 1-7; b) Samuel y Saúl, 1 S 8-15; c) 

Saúl y David, 1 S 16 a 2 S 1; d) David, 2 S 2-

20; e) suplementos, 2 S 21-24. 

 La obra combina o yuxtapone diversas 

fuentes y tradiciones sobre los comienzos del 

período monárquico. Hay una historia del 

arca y de su cautiverio entre los filisteos, 1 

S4-6, en la que no aparece Samuel y que pro-

seguirá en 2 S 6. Está enmarcada por un re-

lato de la infancia de Samuel, 1 S 1-3, y por 

otro relato que presenta a Samuel como el úl-

timo de los Jueces y anticipa la liberación del 

yugo filisteo, 7. Samuel desempeña un papel 

esencial en la historia de la institución de la 

realeza, 1 S 8-12, donde se han distinguido 

desde hace tiempo dos grupos de tradiciones: 

9; 10 1-16; 11, por una parte, y 8; 10 17-24; 

12, por otra. Al primer grupo se le ha deno-

minado versión monárquica del aconteci-

miento, y al segundo, versión antimonár-

quica; esta última sería posterior. En reali-

dad ambas tradiciones son antiguas y sola-

mente representan tendencias diferentes; 

además, la segunda corriente no es tan anti-

monárquica como se afirma, sino que sola-

mente se opone a una realeza que no respe-

taría los derechos de Dios. Las guerras de 

Saúl contra los filisteos son narradas en13-

14, con una primera versión del rechazo de 

Saúl, 13 7a; una segunda versión de este re-

chazo se da en 15, en conexión con una gue-

rra contra los amalecitas. Este rechazo pre-

para la unción de David por Samuel, 16 1-

13. Sobre los comienzos de David y sus 

desavenencias con Saúl, se han recogido tra-

diciones paralelas y, al parecer, de igual an-

tigüedad en 1 S16 14 - 2 S 1, donde los dupli-

cados son frecuentes. El final de esta historia 

se encuentra en 2 S 2-5: el reinado de David 

en Hebrón, la guerra filistea y la toma de Je-

rusalén aseguran la confirmación de David 

como rey sobre todo Israel, 2 S 5 12. El cap. 

6 prosigue la historia del arca; la profecía de 

Natán, 7, es antigua, pero ha sido retocada; 

el cap. 8 es un resumen redaccional. En 2 S9 

se inicia una larga narración que no con-

cluirá hasta el comienzo de Reyes, 1R 1-2. Es 

la historia de la familia de David y de las lu-

chas en torno a la sucesión al trono, escrita 

por un testigo ocular, en la primera mitad del 

reinado de Salomón. Queda interrumpida 

por 2 S21-24, que agrupa trozos de origen di-

verso sobre el reinado de David. 

 Es posible que desde los primeros siglos 

de la monarquía hayan tomado cuerpo, ade-

más de la gran historia de 2 S 9-20, otras 

agrupaciones literarias: un primer ciclo de 

Samuel, dos historias de Saúl y David. Es po-

sible, asimismo, que estos conjuntos hayan 

sido combinados en torno al año 700, pero 

los libros no recibieron su forma definitiva 

hasta que fueron incorporados a la gran his- 

toria deuteronomista. Sin embargo, la in-

fluencia del Deuteronomio resulta aquí me-

nos visible que en Jueces y Reyes. Se la des-
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cubre particularmente en los primeros capí-

tulos de la obra, especialmente en 1 S2 22-

36; 7 y 12, quizá en una modificación de la 

profecía de Natán, 2 S 7; pero el relato de 2 

S 9-20 se ha conservado casi sin retoque. 

 Los libros de Samuel abarcan el período 

que va de los orígenes de la monarquía israe-

lita al final del reinado de David. La expan-

sión de los filisteos (la batalla de Afec, 1 S4, 

se sitúa hacia el 1050) ponía en peligro la 

existencia misma de Israel e impuso la mo-

narquía. Saúl, hacia el 1030, es, en un prin-

cipio, como un continuador de los Jueces, 

pero su reconocimiento por todas las tribus 

le confiere una autoridad universal y perma-

nente: ha nacido la realeza. Comienza la 

guerra de liberación y los filisteos son arro-

jados hasta su territorio, 1 S14; los encuen-

tros ulteriores tienen lugar en los confines 

del territorio israelita, 1 S 17 (valle del Tere-

binto), 28 y 31 (Gelboé). Este último combate 

acaba en desastre y en él muere Saúl, hacia 

el 1010. La unidad nacional se ve de nuevo 

comprometida, David es consagrado rey en 

Hebrón por los de Judá, y las tribus del Norte 

le oponen a Isbaal, descendiente de Saúl, re-

fugiado en Transjordania. Sin embargo, el 

asesinato de Isbaal hace posible la unión, y 

David es reconocido rey por Israel. 

 El segundo libro de Samuel no da más que 

un resumen de los resultados políticos del 

reinado de David: fueron, sin embargo, con-

siderables. Los filisteos fueron definitiva-

mente rechazados, la unificación del territo-

rio concluye con la absorción de los enclaves 

cananeos, y en primer lugar Jerusalén, que 

se convirtió en la capital política y religiosa 

del reino. Fue sometida Transjordania, y Da-

vid extendió su dominio sobre los arameos de 

Siria meridional. Con todo, cuando murió 

David, hacia el 970, la unidad nacional no 

estaba verdaderamente consolidada; David 

era rey de Israel y de Judá y estas dos frac-

ciones se oponían a menudo: la rebelión de 

Absalón fue sostenida por las gentes del 

Norte, el benjaminita Seba quiso sublevar al 

pueblo al grito de «A tus tiendas, Israel». Se 

presiente ya el cisma. 

 Estos libros traen un mensaje religioso; 

exponen las condiciones y las dificultades de 

un reino de Dios sobre la tierra. El ideal sólo 

se ha conseguido bajo David; este logro ha 

sido precedido por el fracaso de Saúl y será 

seguido por todas las infidelidades de la mo-

narquía, que atraerán la condenación de 

Dios y provocarán la ruina de la nación. A 

partir de la profecía de Natán, la esperanza 

mesiánica se ha alimentado de las promesas 

hechas a la casa de David. El NT se refiere a 

ellas tres veces, Hch2 30, 2 Co 6 18, Hb 1 5. 

Jesús es descendiente de David, y el nombre 

de hijo de David que le da el pueblo es el re-

conocimiento de sus títulos mesiánicos. Los 

Padres han establecido un paralelo entre la 

vida de David y la de Jesús, el Cristo, el Un-

gido, elegido para salvación de todos, rey del 

pueblo espiritual de Dios y, sin embargo, 

perseguido por los suyos. 

 

 Los libros de los Reyes, como los de Sa-

muel, constituían una sola obra en la Biblia 

hebrea. Corresponden a los dos últimos li-

bros de los Reinos en la traducción griega, y 

de los Reyes en la Vulgata. 

 Son la continuación de los libros de Sa-

muel, y 1 R 1-2 contiene la parte final del 

gran documento de 2 S 9-20. La larga narra-

ción del reinado de Salomón, 1 R 3-11, deta-

lla la excelencia de su sabiduría, el esplendor 

de sus construcciones, sobre todo del Templo 

de Jerusalén, y la abundancia de sus rique-

zas. Es ciertamente una época gloriosa, pero 

el espíritu conquistador del reino de David 

ha desaparecido: se conserva, se organiza y, 

sobre todo, se saca partido de los triunfos de 

David. Se mantiene la oposición entre las dos 

fracciones del pueblo, y a la muerte de Salo- 

món, en 931, el reino se divide: las diez tribus 

del Norte llevan a cabo una secesión agra-

vada por un cisma religioso, 1 R12-13. La 
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historia paralela de los dos reinos de Israel y 

Judá se desarrolla de 1 R 14 a 2 R 17: con 

frecuencia es la historia de las luchas entre 

estos reinos hermanos, es también la de los 

asaltos del exterior por parte de Egipto con-

tra Judá y de los arameos por el Norte. El pe-

ligro arrecia cuando los ejércitos asirios in-

tervienen en la región, primero en el siglo IX, 

con más fuerza en el siglo VIII, cuando Sa-

maría cae bajo sus golpes el 721, mientras 

que Judá se ha declarado ya vasallo. La his-

toria, limitada ya a Judá, prosigue hasta la 

ruina de Jerusalén el 587 en 2 R18-25 21. La 

narración se alarga al tratar de dos reinados, 

el de Ezequías, 2 R 18-20, y el de Josías, 2 R 

22-23, marcados por un despertar nacional y 

una reforma religiosa. Los grandes aconteci-

mientos políticos son entonces la invasión de 

Senaquerib bajo Ezequías el 701, en res-

puesta a la denegación del tributo asirio y, 

bajo Josías, la ruina de Asiria y la formación 

del imperio caldeo. Judá hubo de someterse 

a los nuevos amos de Oriente, pero pronto se 

rebeló. El castigo no se hizo esperar: el 597, 

los ejércitos de Nabucodonosor conquistaron 

Jerusalén y llevaron cautivos a una parte de 

sus habitantes; diez años después un amago 

de independencia provocó una segunda in-

tervención de Nabucodonosor, que terminó el 

587 con la ruina de Jerusalén y una segunda 

deportación. Reyes concluye con dos breves 

apéndices, 2 R25 22-30. 

 La obra cita nominalmente tres de sus 

fuentes, una Historia de Salomón, los Anales 

de los reyes de Israel y los Anales de los reyes 

de Judá, pero también existieron otras: ade-

más de la parte final del gran documento da-

vídico, 1 R1-2, una descripción del Templo, 

de origen sacerdotal, 1 R 6-7, y, sobre todo, 

una historia de Elías compuesta hacia fines 

del siglo IX y una historia de Eliseo un poco 

posterior; estas dos historias forman la base 

de los ciclos de Elías, 1 R17 - 2 R 1, y de Eli-

seo, 2 R 2-13. Los relatos del reinado de Eze-

quías que presentan en escena a Isaías, 2 R 

18 17 - 20 19, provienen de los discípulos de 

este profeta. 

 Cuando la utilización de las fuentes no lo 

impide, los sucesos quedan encerrados en un 

marco uniforme: se trata cada reinado como 

una unidad independiente y completa, su co-

mienzo y su fin se señalan casi con las mis-

mas fórmulas, en las que jamás falta un juicio 

sobre la conducta religiosa del rey. Se con-

dena a todos los reyes de Israel a causa del 

pecado original de este reino, la fundación 

del santuario de Betel; entre los reyes de 

Judá, ocho solamente son alabados por su fi-

delidad general a las prescripciones de 

Yahvé. Pero esta alabanza queda restringida 

seis veces por la observación de que los altos 

no desaparecieron; únicamente Ezequías y 

Josías reciben una aprobación sin reservas. 

Estos juicios se inspiran evidentemente en la 

ley del Deuteronomio sobre la unidad del 

santuario. Más aún: el descubrimiento del 

Deuteronomio bajo Josías y la reforma reli-

giosa que inspiró señalan el punto culmi-

nante de toda esta historia, y toda la obra es 

una demostración de la tesis fundamental del 

Deuteronomio, repetida en 1 R8 y 2 R 17: si 

el pueblo observa la alianza concluida con 

Dios, será bendecido; si la rompe, será cas-

tigado. Este influjo deuteronomista se en-

cuentra también en el estilo, siempre que el 

redactor desarrolla o comenta sus fuentes. 

 Es probable que una primera redacción 

deuteronomista fuera hecha antes del Destie-

rro, antes de la muerte de Josías en Meguidó 

el 609, y la alabanza otorgada a este rey, 2 

R23 25 (menos las últimas palabras) sería la 

conclusión de la obra primitiva. Una se-

gunda edición, asimismo deuteronomista, se 

hizo durante el Destierro: después del 562, si 

se le atribuye el final del libro, 2 R25 22-30, 

o algo antes si ponemos su punto final des-

pués del relato de la segunda deportación, 2 

R 25 21, que tiene trazas de ser una conclu-

sión. Hubo, finalmente, algunas adiciones, 

durante y después del Destierro. 
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 El esplendor y grandeza de Israel bajo 

David y Salomón, de los que habla el texto 

bíblico, es un tema que recientemente ha en-

trado en un proceso de discusión entre los es-

tudiosos, en la medida en que algunos críti-

cos niegan el valor histórico de los textos, 

dándoles sólo un sentido de carácter mítico. 

El reciente descubrimiento arqueológico de 

la estela de Dan, en la que se cita a los reyes 

de Judá como descendientes de la “Casa de 

David”, ha supuesto un toque de atención 

para los más críticos. Igualmente los nuevos 

análisis que ciertos historiadores han reali-

zado sobre los textos bíblicos parece que 

obligan a ser muy prudentes a la hora de pre-

tender rechazar por completo su contenido 

histórico. Se trataría, al parecer, de relatos 

con verdadero fundamento histórico, aunque 

de alguna forma mitificados para dar un ma-

yor relieve y grandeza a la historia del pue-

blo. 

 Los libros de los Reyes se han de leer con 

el espíritu con que fueron escritos, como una 

historia de salvación: la ingratitud del pue-

blo elegido, la ruina sucesiva de las dos frac-

ciones de la nación parecen llevar al fracaso 

el plan de Dios; pero siempre queda, para de-

fender el futuro, un grupo de fieles que no 

han doblado las rodillas ante Baal, un resto 

de Sión que guarda la Alianza. La firmeza de 

las disposiciones divinas se manifiesta en la 

admirable subsistencia del linaje davídico, 

depositario de las promesas mesiánicas, y el 

libro, en su forma definitiva, se cierra con la 

gracia concedida a Jeconías, como aurora de 

una redención.

 

 

Fuente 

Biblia de Jerusalén, 4a edición. 
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